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PROLOGO. 



fit DE lA PRIMERA EDICIÓN. 

Paseaba este verano en la plaza de 
Oriente, en una de esas noches que el 
vientecillo conjpensa los ardores del dia: 
no recuerdo en qué, pero sé que ibfl 
pensando. Siempre han sido para ddí de- 
liciosos los juegos de los niños, y al es^ 
cuchar sus voces infantiles, dejé lo qat 
pensaba por el corro. 

Formábanle niñas, en su mayor par* 
te de cuatro á seis años. Escuché algu- 
nos cantares: tonto el primero, sin pies 
ni cabeza el segundo, insolente el terce- 
ro y desvergonzado el cuarto; la escala, 
como se ve, era impeorable. 

Pensé entonces, y ya otras veces ha- 
bia pensado lo mismo, en hacer un can* 
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óionero, que sustituyera i los antiguos 
cantares, que no dicen nada, y los mo- 
dernos, que dicen demasiado. 

Presento hoy lo que á este propósito 
hice, y espero que los padres de familia 
acojan El Cancionero infantil favorable- 
mente, siquiera sea por la intención que 
me guió á escribirle. 

Las canciones todas tienen en su 
principio con letra más menuda dos ó 
más versos (que he tratado sean los que 
más se cantan) para marcar el aire de la 
canción que les sigue. 

Los asuntos son: religiosos, historia 
eos, instructivos, morales y epigramá- 
ticos; en su mayoría hecnos españoles. 

¡Inmensa será mi alegría si consigo 
desterrar de labios" tan puros canciones 
. tan inmorales! 

Este es mi deseo: si no lo consigo, ten- 
dré la satisfacción de haberlo intentado. 

Bástame dar gracias al público y á 
la prensa por la favorable acogida que 
dispensó y sigue , dispensando á este 
modesto trabajo. 
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SANTA CASILDA. 



Me casó mi madre 
ehiqnita y bonita, 

ay» áy, a^. 
chiquita y bonita. 



Ed Toledo hubo 
una princesita 

ay, ay, ay, 
una princesita 
hija del rey moro 
que entonces había; 
liié con los cristianos 
tan caritativa, 
que Canon, su padre, 
se lo reprendía. 
Un día oajaba 
llevando comida 
para los cristianos 
que presos había; 
con el delantal 
tapó la comida, 
porque vio á su padre 
por la escalerilla, 
y su padre al verla 
la dijo: Casilda, 
¿qué llevas ahí? 
Rosas.— El Rey mira, 
abrió el delantal 
y rosas habja, 
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Dejóla fiu padre, 
y Santa Casilda, 
postrada de hinojos, 
oraba i María. 



LA TIERRA DE JAUJA. 



Las hijas de -Geferluo 
se fueron i pasear. 

En las Indias Orientales, 
más allá del Potosí, 
está la tierra do Jauja, 
que es una tierra feliz 
donde se come y se bebe 
sin dar un maravedí 
Al que quisie a marcharge, 
le podremos referir 
tanUs y tan buenas costa 
como se encierran allí. 
Es una isla, que tiene 
Valdepeñas por confín, 
donde naufragan algunos 

ue beben de más aquí. 

s de grande la ciudad 
diez veoca más que Pekín; 
la rodea una muralla 
que es de salchxhon de Vicli, 
y solo tiene una puerta, 
y á cada lado u» civil; 
para no dejar ept/aJ* 



a: 
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á nadie (ixie sea ruin, 
ni pe jares, ni dolores, 
y ni siquiera ün desliz. 
Todos viven en palacios 
que están hechos de marftl; 
las par^edes son de nácac 
y los techos de v\ibí. 
fíí aire es unaa.tni6nía,- 
la tierra blando tapiz» 
el fuego una luz divina, 
el agua grato elixir. 
Las calles son de brocado, 
en cada calle un jardin, 
en el jardin diez mil fuentes, 
en cada fuente una hurí, 
que conduce á los que llegan 
sin dejar de sonreír, 
refiriendo de las fuentes 
los saltado-cs sin fin; 
el uno ád Jerez seco, 
el otro de chacolí, 
de Málaga, Cariñena, 
del Priorato, Almonacid. 
En seguida se recorren 
las estufas del jardín, 
donde se encuentra dispuesto, 
. no más que para engullir, 
aquí un cochinillo, uti pavo, 
una trucha, una perdiz, 
faisanes, jamones, teacas, 
un besugo por allí, 
salmoaed, chorizos, barbos, 
cada tiesto es un barr|l. 
de aceitunas sevillanas, . 
y gordas, no hay que decir. 
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t)espae8 se ya k los estanques; 
oh ¡quién se encontrara allil 
los hay de crema, con patos 
de bizcocho mailorquio, 
y de sorbete y de almibar 
trescientos donde elegir. 
Los árboles ¡qué He fruta! 
¡qué de racimos la vid! 
I por último, después 
que Se acaba de engullir, * 
hay unas grutas preciosas 
donde los deja la hurí; 
si es hombre, se echa un cigarro , 
y sino se echa á dormir. 
Se lave cuanto se quiere, 
y sieinpre se vive así. 
" Si & alguno de los presentes 
le gusta más que Madrid, 
4 Otilia^ del Manzanares 
ha llegado un bergantin, 
que recibe pasajeros 
y llega á Jauja en Abril. 

MARÍA ANA DE JESÚS. 



La Tiudita, la riadlta, 
la Tiadita se quiere caur. 

En el siglo diez y seis, 
en la calle de Santiago, 
▼IVia Juana Romero, 
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con fiu esposo Luis Natarío: 
Dios les concedió una hija 
que Maria Ana llamaron, 
y fué ejemplo de virtude» 
desde sus primeros años. 
Cuando quisieron casarla 
la castigaron en vano, 
y tras esfuerzos inútiles 
libre por fln la dejaron. 
Habitó luego una celda 
en un jardin inmediato 
al convento Santa Bárbara, 
en donde vivia orando. 
De mercenaria descalza 
tomó por último el hábito, 
y en el convento murió 
á los sesenta y siete años 
Está en Don Juan de Alarcon 
su cuerpo depositado, 
y parece que eatá viva 
según su cuerpo está^sano. 

LEPANTO. 



Ángel de oro. 
arenillas de un ifarquéf . 



iDónde va tanto navio? 
¿dónde va tanto bajel? 
llevan el rumbo á la Grecia 
jr al Turco van á vencer. 
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Los manda Don Juan de Austria, 

que es el hermano del rey, 

mancebo hermoso y valiente, 

^alan atento y cortés. 

En el golfo de Lepante 

embaroacioaes se ven; 

se dirigen á las nuestras, 

son galeras del infiel. 

Ya trueqan las arcabuces, 

alguno deja de ¿er; 

¡cuántas madres llorarán 

por esa lucha cruel I 

Sobre un navio cristiano 

luchar altivo se ve 

un soldado, en cuya frente 

brilla la luz del saber. 

Tiene asida una bandera; 

llegan turcos en t-opel, 

pero rápida su espada 

les hace retroceder. 

Disparan ¡ay! le hin herido, 

asoma la palidez.... 

y le han herido en el brazo, 

la bandera va á caer, 

nó, la agarra con los dientes, 

¡viva! ¡viva! ¡bravo! ¡bien! 

¡bien por Cervantes Saavedra!. 

¡bien por el bravo Miguel! 

Han vencido los cristianos: 

fviva el her nano del Reyl , 

¡y viva el soldado manco, 

hoy asombro del saber! 
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.JUANA DE ARC. 



Mambrü se foé á la gnerra 

mironton, jnironton^ mi oniela. 

Una linda pastora, 
por mi Dios y mipatt*ia á la guerra, 
guardando ovejas va 
en las inmediaciones ^ 
de una hermosa ciudal. 
Llaman á la pastora 
Doncella de Orleans, 
pero su nombre era 
la niña Juana de Arc« 
Sobre una verde alfombra 
sentada Ju»na e^té, 
y en torDo la^ ovejas, 
con lánguido balar, 
parecían decirle: 
Pastora, ¿tienes mal? 
Entonces la pastora 
les da migas de pan, 
las acaricia, corre 
y todas van detrás; 
al cabo se dispersan 
paciendo aqpí y allá, 
y la pastora Juana 
se postra para orar; 
eleva sus manitas, 
y pálida la faz, 
queda extasjada, inmóvil, 
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hermosa, celestial. 
De pronto solevanta: 
oye un clarín sonar, 
y ve sus ovejitas 
correr á la ciudad. 
¡Que vienen los ingleses! 
grita á Juana un zagal. 
Huye, pastora, huye. 

2ue vienen á Orleans. 
la pastora sonríe, 
se vuelve á arrodillar, 
y comtemplando el cielo, 
con voz clara é igual 
dice: Dios mió, dadme 
valor para lidiar. 
Ligera se levanta, 
y así grita al zagal: 
¡Amigo, ven, corramos, 
corramos á Orleans, 
no para huir cobardes, 
sino para lidiar! 
Ven, que sobre ese muro 
Dios nos protejerá. 
Entrambos corren, corren, 
y corren sin parar. 
Ya llegan, y un moinento 
aún no pasó quizas, 
cuando puesta en el muro 
estaba Juana deArc, 
suelto al aire el cabello 
y armada en lo demás 
lo mismo que un guerrero 
dispueí-to á pelear. 
Ondea en su bandera 
Uíxa éruz por señal, 
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j k los soldados grita: 
¡Dios y mi Jibertadl 
I Sus! Al muro, valientes, 
Dios nos hará triunfar. 
Y los ingleses llegan, 
ecliando escalas van, 
y suben hasta el muro» 
más no pueden pasar. 
Juana pelea y grita: 
¡Dios y mi libertadl 
y los ingleses huyen 
para no volver más. 
Por medio de las calles 
en triunfo Juana va, 
llevada por soldados 
que gritan sin cesar: 
¡Viva la heroína 
doncella de Orleansl 

LAS NIÑAS DEL CORRO. 



Las eortioas de tu alcoba 
son de terciopelo negro. 

En este corro de ni- 
hay algunas tan hermo- 
que hacen exhalar suspi- 
y amortiguarse los o- 
Sus ojitos son luce- 
sus mejillas son manza • 
hemiQsí9ixa9 el cab^- 



dby Google 



.i^ |4 -a 

y tomcAdo su ta- 
De marfil su dentadu- 
pequeñísima su bo- 
y el cutis de tal flnu- 
que se empaña si le to^ 
Angelical la sonri- 
melancólica mira- 
voz armoniosa, divi- 
y distinguidos moda- 
Discretas como ningu- 
amables como ellas so- 
y no escasas de fortu- 
ni en virtudes ni en doblo- 



LOS PECADOS CAPITALES. 



Ayer tarde faíá p'^seo, 
coH el ay con el ay ay ay. 

Es el adorar á Dios 
eojí el ay con el ay, ay^ ay, 
la suma felicidad, 
que mires por aquí, 
que mires por allá, 
la suma felicidad. 
Después de Dios, á tus padres 
y á tu prójimo has de amar. 
Desecha de tí el orgullo, 
que el orgullo es necedad; 
respeta ¿ tus inferiores 
j ellos te respetarán* 
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ismia el avaro tiene 
Riño un deseo voraz, 
que ni le deja adquirir 
ni le permite gozar. 
Bebe la niña cubrirle 
con manto de honestidad, 
como la perla se cubre 
con las Conchitas del mar. 
No permitas que la ira 
domine tu voluntad, 
porque se ofusca la mente 
j no «e puede juzgar. 
Come cuanto necesites, 
pero nunca comas mas, 
por^fue es la ^ula asquerosa 
propia de un irracional. 
Un envidioso y el diablo 
tienen homogeneidad: 
los dos sufren cuando el biéñ 
regocija á los demás. 
Un pobre puede ser rico 
¿fuerza de trabajar, 
y un rico llega á sf r pobre 
como viviere holgazán. 



**vtxr^<íVft^^ 
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EL TRIUNFO DEL AVE MARÍA. 



Este es el Mambrü, sefioret , 
que se canta del revés. 



I. 



En eJ sitio de Granada, 
hizo la reina Isabel 
un campamento, que sigue 
llamándose Santa Fé. 
Un moro llamado Tarfe 
se llegó á todo correr, 
y puesto en una saeta 
arrojó dentro un papel. 
Con el papel un insulto 
que algunos pudieron ver; 
Tarfe había manuscrito: 
Para la reina Isabel. 
Hernán Pérez por la noche 
del campamento se fué, 
y entró en Granada á pagar 
la arrogancia del papel. 
Escribió en una tablita: 
tí Ave Maríart y ccn bien 
clavóla con su puñal 
en la mezquita, y se fué, 
mostrando al altivo Tarfe 
^ue cri^ mto yaUente ^uq é}, 
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II. 

S<maban los atl^nb<:^e8 
y la aurora sonreía, 
que era alegre el moylmiento 
eu los reales de Castilla. 
La reina doña Isabel 
con cien caballeros iba, 
para acercarse á Granada 
y ver su vega florida. 
Marchaba la cabalgata 
por una suavs colina, 
cuando oyeron en el llano 
de alarbes la algarabía, 
y sobre un corcel brioso, 
retando á los de Castilla, 
adelantábase Tarfe, 
cuyo caballo traia, 
para befa de los nuestros, 
en la cola, la tablilla 
do Hernán Pérez del Pulgar 
escribió el Ave María, 
El valiente Garcilaso 
que allá con la reina iba, 
pidióle al punto permiso 
•para dejar la colína, 
y al fiero Tarfe arrancar 
la tabla al par que la vida. 
Mató Garcilaso á Tarfe 
y recobró la tablilla, 
á cuya hazaña llamaron 
Triiniifo del Ave María. 
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L'KS CUENTAS. 



Una tarde en verano 
luay eiJirosa. 



Por sai apUcadita 
me lia dado papá 
cuatro duros en oro 
que quieto gastar. 
Ecliaré bien las cuentas 
no me salgan mal: 
una red dos pesetas 
y dos un collar, 
tres de unas pulseras, 
no puedo dar má?. 
Son veintiocho reales, 
poco qaedará; 
quedan cincuenta y do** 
no hay para enipezar. " 
Falda de mozamUque 
cuesta mucho más; 
lo mejor es guardaHo, 
que bueno es guariar^ 
y siendo aplicadita, 
dará más papá. 
Me guardaré cuarenta, 
doce quedarán: 
ocho para los pobres 
que Dios pagará, 
y una vela á la Virgen 
de la Soledad, 



Digitized by VjOOQ IC 



— 19 -i 

pi^ra que me conserve 
á papá y mamá. 
Esta será, amiguitas, 
Ja historia formal 
de los cuatro duritos 
que me dio papá. 



CUPIDO. 



Fuera burros, fuera burros, 
que aqof no se vende paja. 
Sin estriJbiUo. 



Sa Cliipre vivió Cfupido 
en la calle de las Damas; 
era su padre un herrero 
que Vulcano se llamaba; 
su malre. la hermosa Venus 
norte de belleza y graciaJ 
Tenian unos jardioes 
donde Cupido jugaba 
á la gallinita ciega, 
al volante y á las cartas, 
ó hacía cestas de mimbre, 
que á las ninas regalaba, 
ó bien robaba los nidos, 
ó bien tiraba pedradas 
al arroyo cristalino, 
que lágrimas le arrojaba. 
Ün día con otros nifíoéi 
por los jardines andaban, 
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cuando vieron dos colmenas 
con mil panales, ¡qué alhajal 
Cupido, que era atrevido, 
en seguida se encarama, 
mete la mano, se queja, 
llora, los niños se escapan, 
y bajándose Cupido, 
echó á correr á su casa 
diciendo: i Ay, nmdre mial 
que una abejita muj mala, 
con pico chiquirritlto 
me na dado una gran picaia. 
Rióse la hermosa Venus 
al ver cómo él se quejaba. 
Si porpicarte la mano 
dices que la abeja es mala, 
^quó dirán todos aquellos 
a quienes picas el alma? 

LOS ALFONSOS DE ESPAÑA. 



Mambrii se foé á la guerra, 
¡viYa el amor! 



. Once Alfonsos tuvimos 

¡viva el actual! 
los voy á referir: 
viva el que habita hoy en Madrid 
El primero en Asturias 
sabio reinó, 
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conquistando á los moros 
la Galicia y L«on. 
De Católico el nombre 

se grangeó, 
dando el ejemplo á todos 
su mucha devoción. 
Llaman Casto al segundo, 

que también fué 
rey de León y Asturias 
y al moro impuso ley. 
Magno ha sido el tercero, 

rey de León, 
que en favor de su h'jo 
la corona abdicó. 
Alfonso cuarto, el Monje, 

rej infeliz, 
que abdicó, se hizo fraile, 
alzóse y fué á morir. 
A los treinta y tres años 

I vi va el valori 
el rey Alfonso quinto 
en Viseo murió. 
Alfonso sesto el Bravo^ 

señor del Cid, 
que le ganó á Toledo 
coa otras plazas mil. 
£1 Eétimo en Castilla 

emperador, 
que en Éúrgos y Toledo 
los moros derrotó. 
En Navas de Tolosa 

venció á Nasar 
Alfonso octavo, el Noble, 
y cuerdo capitán. 
Siendo Alfonso noveno 
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de León rej, 
ganó en Estremadura 
muchísimo al infle!. 
Alfonso die7, el SáUOy 

¡viva el saberl 
tomó Murcia, Lebrija, 
Medina y Jerez. 
Fué astrónomo, poeta 

y legislador, 
hizo Partidas, Cantigas, 
Tablas y qué sé yo. 
Batalla del Salado, 

¿quién la ganó? 
El rey Alfonso onceno 
de Castilla y León 
El que sitió Algeciras, 

donde murió, 
siendo el primero qua hjzo 
retumbar el canon. 
Dios quiera qv» el quB vjve 

llegue á reinar, 
y que aventaje á todos 
por su felicidad. 



LA RISA. 



En Francia naei<} nn niño, 
^hipiri ekiviri chi •hi. 



Niñas, chiton, silencio: 
chiton, chiton, chi ckU 
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porque osyoj ¿ contar 

jáyjájtjájájáy 
porque os voy á contar 
las cos^ paás chistosas 
que os contaron jamás. 
He visto tres sombreros 
como una catedral, 
.cubriendo tres mosquitos; 
aquello no era más. 
He visto llevar lentea 

Sor eutes sin igual, . 
acieudo más visaje» , ^ 
que hace un orangután. -,-; . 
He visto un miriñaque . 
de movimiento tal, ; . . : 
que la que le lleyaba . 
se llegó á marear. • ;. . 
He vi ato un abaniep< -. 
que á futenja.de sopiar 
remontó unas narices 
á un piso principáis .. 
He visto má9 deuA «acó, ^ 
que vestia un costal, 
y otros sacos he .visto ., . 
sin nada que sacar, . 
Vi mífcs de una cadepa • 
pendiente de un ojaJ, ■. 
sin que á (Aira su dueño 
pensase encadenar. ; , 
Os encargo ti secreto; 
reir.. . peyó callar, " ,: 

no sea que algún.... jdutQl • 
llame un.9iuni(;if>al. .. 
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SAN ISIDRO. 



Acusóme, padre, 
qoe me be comido m limos. 



En Madrid ba vivido 
San Isidro el labrador, 
y con santa Maria 
de la Cab^zti casó. 
Una tarda en su casa 
á la caida del sol, 
habia muchos pobres 

2ue socorrían los dos. 
^eron tanta limosna, 
que en la ea^a se acabó 
todo cuanto tenían 

Sara su manutención. 
Quedaba un pobre niño 
que de nada le tocó 
j decia llorando: 
Socórrame usted por Dios. 
Santa María busca 
y rebusca en un cajón, 
pero ni una migaita 
que dar al niño quedó. 
Se lo dijo ¿ su esposo 
San Isidro el labrador, 
y éste le dijo; busea 
otra vez en el cajón. 
Abrió Santo Maria, 
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y guisados encontró, 
abondantes manjares 
y de todo lo mejor. ' 
Dieron limosna al niño 
y dieron gracias á D.os, 
que les daba que dar 
y les dejaba ración. 

«- ^ -^^^ '^■^ ^ -«^*».i — « 

EL CID. 



Las eortliiM de tn alcoba 
soo de terciopelo negro. 



I. 



Viva el noble castellano, 
el terror del musulmán; 
viva el noble don Rodrigo, 
don Rodrigo de Vivar; 
el más noble de los nobles» 
el más apuesto galán, 
el héroe más valiente 
de toda la cristiandad. 
£1 soberbia castellano, 
de quieá os voy á contar 
las más ilustres hazañas 
que habréis oido jamás. 
Bu padre, Diego Lainez 
apesadumbrado está 
buscando aquel de sus hijos 
que le pudiera rengar. 
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Rodrigo es el escogido, 
aimqud^es el menor de ediui, 
que lo que de años le faitu; 
tiei^e sobrado de audaz. 
Dióle don Dieg0 su espada^ 
y ordenóle pelear 
contra don Gome Lozano^ 
que era conde en el Gormaz. 
Al punto partió Rodrigo 
en un soberbio alazán, 
buscando al conde Lozaco 
y ansioso por pelear. 
Llegóse al conde j le dijo: 
Sin respeto de la' edad, 
manchaste, alevoso conde, 
de mi buen padre la faz. 
Si ticQes la diestra fuerte 
también para pelear, 
aquí te reta Rui Diaz, 
señor conde del Gotrmaz. 
Trabóse ruda pelea, 
los dos sañudos están, 
pero al cabo vencedor 
fué Rui Diaz de Vivar. 

II. 

Pidiendo justicia al rey 
estaba doña Jimena, 
hija del conde Lozano, 
y hablaba de es ti manera: 
verganza, rey don Fernando, 
el primero en e>t\ tierra. 
Venganza, al conde mi padre 
le han cortado la cab^a. > 
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Fué el matador don Rodrigo, 
y te pido qv.ele prendas, 
que ha matado á mi buen pidre, 
y á mi me ha dejado huérfana. 
Señor, te pido justicia, ■' 
que era mi padre en la guerra 
terror de los musuloaanes, 
la gloria de tus banderas. 
— Tu padre el conde Lozano 
ha muerto en una pelea, 
f si lo mató Rodrigo, 
ué por lavar una afrenta. 
Quedaste sola en el mundo; 
pero te j 111*0, Jimena, 
que antes de un mes» á lo sumo, 
dejarás de ser soltera. 
Y jserán menos tus cuitas, 
y será mayor tu hacienda, 
y tendrás marido honrado 
que te halague y que te quiera. 
Esto dijo do a Fernando, 
y al mes se ca^ó Jimena 
con Rodrigo de Vivar, 
que así el rey lo dispusiera, 
porque el matador del padre 
amparase la doncella. 



^-X> Q> gy9 g 'f^'»4— 
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EL NIÑO JESÚS. 



San serení dei monte 
san serení eortés. 



Por un camino estrecho 
que conduce á Belén, 
va la Víi^en María, _ 

con ella san José. 
En un misero establo 
acaba de nacer 
el Salvador del mundo, 
Dios y hombre á la vez. 
Llegan los reyes Magos, 
que vienen á ofrecer 
incienso, mirra y or j 
al niño, que es su rey. 
Llegan los pastorcitos 
con zampona y rabel, 
á festejar al niño 
que acaba de nacer. 
Cuando lo supo Heredes, 
Heredes, el cruel, 
mandó matar los niños 
que pasaran de un mes. 
Huyeron con Jesús 
la Virgen y José, 
y no pudo alcanzarles 
el tiránico rey. 
Cuando hubo muerto Herodes 
siete años después. 
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volvieron á Judea, 
fueron á Nazaret. 
Allí creció Jesús, 
trabajó Saa José, 
y la Virgen María 
cuidaba de los tres. 

LA MAÑANA. 



En el jardín de Venus 
Capido estaba. 



Apenas nos envía 

su luz el sol, 
cuando todo sonríe 

en derredor. 
Murmura el arrojuelo 

con dulce son, 
las mariposas vuelan 

de flor en flor. 
Se oye del víenteciUo 

la débil voz, 
y de los pajaritos 

tierna canción; 
las flores nos regalaii 

con suave olor, 
y sale á dar los días 

el caracol. 
¡ Ay! iTiene la mañana 

tanto candorl 
jDemos arrodilladas 

gracias i Dios! 



dby Google 



— 30 — 



EL CID EN ROMA. 



Yo me qacria casar 
fOQ un mocito barbero. 



El rey Fernando primero, 
en su remado feliz, 
casi mandó toda España 
ayudado por el Cid. 
Por sus victorias sin cuento, 
movidos de envidia ruin, 
dos reyes fueron á Roma 
hablando mal del de aquí. 
Fueron de Alemania y Francia, 
y el primero fué á decir: 
El rey que manda en Castilla 
ha ensanchado su confín; 
pero como rey cristiano, 
me debe tributo á mi. 
Haced, señor, que lo pagrue, 
aue si ha vencido al muslim, 
debe pagarme tributo 
como enstlano adalid. 
Mandó el Papa á don Fernando 
que era preciso cumplir 
lo que cumplieron los reyes 
que reinaron hasta allí; 
que pagara su tributo 
como cristiano adalid, 
puesto que los demás reyes 
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— si- 
lo estaban haciendo asi. 
Gran pesar recibió el rey; 
lo consultó con el Cid, 
y éste dijo, que jamás 
dieran un marayedi. 
Al Papa contestó el rey, 
diciéndole muy sutil, 
no oyera la sinrazón 
que le fueran á pedir. 
A los de Alemania y Francia 
retóles para una lid, 
saliendo al punto á buscarlos 
acompañado de mil; 
quinientos mandaba él, 
otros quinientos el Cid. 
En la guerra hubiernn dado 
de Alemania y Francia fin, 
á no haber mandado el Papa 
en un mensaje á decir, 
que no pagara tributo, 
mas que dejara la lid. 

II. 

A concilio llamó el Papa, 
á Roma habia que ir; 
y obedeciendo el mandato 
don Fernando con el Cid, 
cabalgaron y partieron 
con apostura gentil, 
dejando un pueblo entusiasta 
entre vítores sin ñn. 
Siete reyes van á, Roma, 
y cada cual tiene allí 
una silla en el consejo 
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que el Papa va á presidir. 
Junto á la del Paare Santo 
habla una de marfil, 
puesta un escaño más alta 
que laa otras; llegó el Cid, 
vló que era del rey de Francia, 
vio su rey más bajo allí, 
7 dándola un puntapié 
la arrojó en pedazos mil, 
quedando todos parados 
al verle otra vez subir, 
y poner la de su rey 
do estaba la de marfil. 
A mi señor deshonraste, 
le dijo un francés al Cid, 
y es mi rey el más preciado 
de todos los que hay aquí. 
Don Rodrigo contestó: 
Si agraviado vos sentis, 
en acabando el consejo 
á la puerta espera el Cid. 

EL PAVO REAL Y EL JILaUERO. 



Las corthutf d^ ta alcoba 
son de terciopelo negro. 



Paseaba en el Retiro 
orgulloso un pavo real, 
luciendo de su plumaje 
el colorido sin par. 
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Ajsombro de todos era 
la pomposa variedad 
que presentaba su cola 
y el nol haoí* briüar. ^ 
Causo yo, decia el pavo, 
la admiración general; 
¡qué envidia tendrán las aves 
en no poderme igualar! 
Pasaba cerca un jilguero, 
y fuera casualidad» 
ó mala intención del pavo, 
casi le tiró al pasar. 
— Podia V. tener ojos 
y no tanta vanidad, 
dijo el pobre jilguerillo 
casi empezando á trinar. 
El pavo se echó á reir, 
y le dijo: Es natural.... 
soy vanidoso, mas tengo 
por qué tener vanidad. 
^ ¿Y cree usted» señor necio, 
que todo lo tiene ya? 
Ave es usted, yo también: 
pongámonos á cantar. 
—¡Que cante el pavol dijeron; 
y el pavo lo hizo tan mal> 
que escapó de allí corrido 
V ajada su vanidad. 
No es la hermosura ó la talla 
las pren ias que valen más: 
la modestia y el saber 
son verdadero caudal. 



— X>3^.g!!e^^íK^ 
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EL LIBRO VIVIENTE. 

Abre la pnerta mi vi- 
able la puertaití ai- 
Hay uit libro en este mun- 
llamaáo naturale - 
puesto al alcance de to« 
y para todos abier- 
El autor que le publl- 
á nadie lleva diñe- 
y todos le recono- 
por el mas sabio maes- 
Te daré de los trata- ' 
noticias, aunque lige- ' 
' para que veas lo mu- ^ "• <^ ' 
que en éste H^bro se apreü- 
Caridad del pelica- 
La lealtad, por ^ pe- 
Candidez, por la palo - 
Viveza, por la oropén- 
La práctica, por la hormi • 
de economía domes* 
La paciencia por el bii- 
• Bl caballo, la noble- 
Apuntes de un elefan- 
sobre castidad y faer- 
La bravura, por el to- 
La timidez por gace- 
La perspicacia, del lin- 
El gorrión, la independen- 
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Valor, Sel león. La astu^ 
por una raposa vie- 
Aquestos son los tratan 
y alguno que no recuer- 
si le buscas en el li- 
le encontrarás fácilmen- 
En este mundo no sa- 
aquel que estudiar no quie- 
pues para todos natu- 
tiene la cátedra abier- 

LA DESPEDIDA. 



Este es el Mambrú, sefiore^ 
que se canta del revés. 

A la guerra parte el Cid: 
despídese de Jímen^, 
lleva al lado su tizona, 
caballea sobre Babieca, 
sus ojos van arrasados, 
trabada queda su lengua, 
mas los suspií'os se escapan 
con música plañidera. 
— Adiós, oni dueño y señor. 
— Con él, esposa, te queda. 
—Adiós, vida de mi vida, 
que al partirte te la llevas. 
—Enjuga tus bellos ojos; 
—No me dejes por la guerra, 
—¿Y te parece que el 014 
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debe hacer eso, JUtiettá? * 
Por última vez ee abíaian: 
suspira el Cid y sfe aleji: 
su espesa da rienda al Uanto, 
y asi publica su pena. 



Me casó mi madre, 
rae Cnsó mi jnadrt. 
Chiquita 7 Vonita, 

ay, ay. ay, 
chiqutia y boM(a. 



Adiós, caro esposo, 
adiós, caro esposo, 
adiós, mi Rodrigo, 

ay, ay, ay\ 
odios, mi Rodrigo, 
Vuelve la cabeza, 
oye mis suspiros. " 
¿Por qué no me dejas 
partirme contigo? 
Vuélvete á mi lado, 
vuelve á mí cariño. 
Deja de las armas 
el fragoso ruido. 
Ven, y en estos brassos 
dormirás tranquilo. 
Enjuga mis ojos: 
¡vuelvei mi Bodrtgo! 
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LAS ÍNFULAS. 



Ls cortinas de tu alcbá 
son de terclupck) negro. 

Reniego del estúpido, 
renií»go (Je^ ]a<juel bái'tíano, 
que "sin saber un ápice ' 
parece un cab«drátioo,'-" 
eegun.htu^e la critica 
con su lenguaje rápido 
menospreciando al prójimo 
aintiue le importe un rába,Ep: 
que áin sal^er gramática . 
presume de gramático, 
que si Qje hablar de inásica , 
canta mejor que un pája,ro, . 
que charla matemáticas 
y disparata cálculos, 
y dice §er' astrónomo, 
y médico, y botánico, 
y esieQcialmeate artisticQ, ,, 
y astuto diplomático, 
político, eítra.tégico, , 
agrimensor, mecánico, 
filóspfo y acróbata, 
y QT/mico dramájbico. 
Motejador del publico 
quei en él no ve un oráculo 
iki vm hombre eminentisimo . 
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ó siquieta simpático. 
Alerta, alerta, jóvenes; 
ojo avizor, mis párvulos: 
al que mostrare ínfiúas j 
corríjiase tal hábito, ' -* 
y si no, á su farándula 
responder con un látigo. 



LAS SABINAS. 



Yo me qoerit eanr 
eon an mocito i>arbero. 

Cuando hicieron los rcnnanos 
el robo de las sabinas, 
para casarse con ellas 
y crear nuevas familias, 
los sabinos, irritados, 
sin esposas y sin hijas, 
trataron de recobrarlas 
y blandieron la cuchilla. 
Manda Tácio á los sabinos; 
Rómiilo es su antagonista: 
al encontrarse en el campo 
trabaron horrenda lisia. 
Pero en medio del combate 
llegó la arrogante Hersilia, 
con un niño eütre sus bra'/.os^ 
seguida de otras sabinas, 
y lee dijo: lAlto, gaerreros, 
prííiíto envainad la cuchillaí 
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sí deseáis verter sacigre, 
herid, aquí está mi vida. 
Que si viudas nos dejais 
¿qué va á ser de las sabinas? 
Romanos, ¿y nuestros hijos? 
Sabinos, ¿y vuestras hijas? 
Puesto que parientes sois, 
naturaleza os obliga: 
ó aplacaos ó matadnos: 
¡escoged! Todos vacilan; 
al cabo ^irrojan las armas, 
abrazan á las sabinas> ; 

y sabinos y romanos 
se unieron en este dia. 



LAS AMAZONAS. 



La niüasevaiperder, 
la culpa ta tieies tü. 

Me gusta jugar al corro , 
porque solo mandan niñas, 
y harto nos mandan los hombres 
en el resto de la vida. 
Formando el alegre círculo 
solo las he ¿abras se agitan; 
sin que penetre ninguno 
á perturbar su alegría. 
República femenil «' 

algún tanto parecida " 
á la que voy á contaros, 
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que es historia pelegrina: 
Habréis oido nombrar 
muchas veces en la vida, 
las valientes Amazonas, 
plfero quizá no os dirían, 
ni cuales eran sus lares, 
ni quién eran ellas mismas, 
ni qué hacian en el mundo, 
ni qué leyes las reglan. 
Pues salled, que divididos 
en dos bcmdos los escitas, 
los del partido más débil 
huyeron con sus familias, 
y fueron á establecerse 
del Termondonte en la orilla. 
Pero allí los naturales 
crueles los perseg'uian, ' 
y llegó el tremendo caso 
de no quedar un escita. 
Las mujeres se encontraron 
de tal modo reducidas, 
que fuera para vengarse, 
fuera por su propia vida, 
se armaron, y al campo fueron 
valientes y decidida*. 
Pronto s-e hicieron temibles 
en las comarcas vecinas, 
luchan<io con hombres ñeros, 
venciénd >Ies en la liza. 
O I ando la guerra de Troya 
fue'on «Jlá conducidas ., 
por Pentesilea hermosa, 
la generala ó ministra. 
Porque para gobernarse, 
las amazona» tenian 
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dos hembras jefes, nombradítóf • 
y sacadas de ellas mismas. 
Una, generala en jefe, 
que las tropas conducía; 
otra, de asuntos civiles 
ó la cartera pacífica. 
Fundaron variad ciudades, 
hicieron muchas eonqüii^as, 
y después de largas guerras , 
que con los griegos tenían, 
llegaron k ser tan tontas, 
que hicieron la tontería 
de volverse con los honabres 
de su palá*ia, que era Escitift. 

LOS TRAJES. 



Fuera burros, facrá burros, 
que aqaí no sf vende paja. 
Sin estribillo. 



Dicen los hombres que ya. 
nos vestimos como ellos, 
que robamos á su trajo 
la corbata y el chaleco, 
la levita, los calzones, 
y la capa, y el sombrero; 
dicen que nada dejamos 
por robar, hasta á los clérigos 
les quitamos la sotaca, 
lo cual ao es propio áñlse%o, 
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y menos ej^ todavía 
la chaqueta de torero, r 
Mas, ¿qué diremos nosotras 
de su raya por en medio?,., 
del corsé, d^ los pendiente^^, 
las sortijas en los dedos, 
la sombrilla, el abanico, 
el perfume en ^ pañuelo, 
el anc^r comiendo siempre 
pastillaip. ó caramelos, ' 
acaso, acaso, ¿es de hombre, 
señores del sex,o feo? 
Aden^, d^ Ip^ ofloios . .j . 
nos robáis Qi^anto tenemos: . 
iTOSotros hacéis camisas 
y cuidáis de los pucheros, 
y hacéis uso de la escoba; 
de los zorros y el plumero. 
;.Qué dejais para ^sotrasi 
grandísimos comineros?..: 
Una vara, con la cual 
os mandemos á paseo. 

CRISTÓBAL COLON, 



Abré la ^ii6m, liana, 
por.el po9lIg9. 



En el puerto de Palos 

sedan>al agua 
en;la Pinta, laNijia 
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la Capitana, 
Colon y los marinos 

que le acompañan, 
para buscar el mundo 

que él indicar^ / ^'i 
á la rejna Isabela 

de las Españas. 
Navegan muchos días 

la mar acalma, 
sin que los marineros 

se impacientaran. 
Pero arrecian los vientos, 

viene borrasca» 
en la quilla se parten 

. las olas bravas» 
y el firmamento suelta 

las cataratas. 
Los marinos se quejan 

del que los manda, 
y le dicen que quieren 

volver á líspaña. 
Colon se niega, gritan, 

toman las armas, 
y dicen que la tierra 

que ellos bascaban, 
no ba existido, ni existe, 

ni lleva trazas, 
y que todos desean 

volver á España. 
En esto Colon grita: 

¡tierral miradla, 
¡Viva Colon! gritaron; 

él: ¡S^ñor, gracias] 
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ISABEL LA CATÓLICA. 



Las cortinas áe tta alcoba 
scB de terciopelo n^gro. 

La villa de Madrigal 
de regocijo está llena;' 
todo se vuelve ulegría, 
todo se convierte en fiesta. 
El rey Don Juan el segundo 
celebra su boda en ella, 
con Doña Isabel, infanta 
de la corte portuguesa. 
Cuatro años se pasaron, 
y Cíítando en Msdrid la reina!, 
dio á luz una Princcsita 
un dia de Primiávera. 
La llamaron Isabel, 
como su madre la reina, 
y si elevada en la cuna, 
no fué menos por sus prendas. 
Tenia diez y ocbo anos 
cuando casó esta princesa 
con Fernando de Aragón, . 
príncipe de acuella tierra. 
En Segovia procjamaroa 
á Dona Isabel ptimerai, 
á la muerte de su hermano 
que cenia la diadema. 
Halló un pueblo miserable, 
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Isabel le dio grandeza; 
una corte relajada, 
Doña Isabel la hizo buena; 
•su8t4tu.Té> ^ la aííil^icipn ... 
una gloria Verdadera, ' - 

la verdad á la mentira, 
el j>udor á la licencia. 
A pesar de los quehaceres 
que tenia como reina, 
nunca su esposo gastó 
camisa que ella no hiciera , 
Tuvo guerra con los moros, 
y al moro venció en la guerra, 
tommdoles á Granada, 
que ya lo último era 
que le quedaba al infiel - 
en la península Ibérica. 
Dio sus joyas á Colon 
para armar tres carabelas, 
y Colon la devolvió 
por sus diamantes, la América. 
En su tiempo, florecieron 
en las artes y las ciencias, 
el gran Capitán, Cisneros, 
Garcilaso de la Vega, 
Mendoza, el Marqués de Cádiz, 
Paredes, etcétera, etcétera; 
que si fuera á nombrar todos, 
es poco la tarde entera. 
Doña Isabel la Católica, 
además de su belleza, - 
ha sido notable en todo, 
y merece que la quieran 
todas las niñas del corro 
y los que escachen de fuera. 
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Diego garcía de pabedes. 



Teresa, 
déla camaá la mesa. 



va Paredes á misa: 

le espera 
sentada en una estera 

8U madre, 
y quizar no le cuadre 

(J.e priesa 
ver cruzar por la iglesia 

su Diego, 
que la ve desde luego; ' 

le avisa 
que empezaba la misa, 

y los dos 
dieron gracias i Dios; 

acaba, ' 
aun la madre razaba, 

y dijo 
á Paredes, su hijo: 

enfrente 
se reúne la gente, 

ge agita 
por el agua bendita. 

Paredes, ! 

tráeme el agua si puedes, 

te espero; ; , 

y Paredes, ligero 
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se llega, 
y la pila despega 

contento; 
va á su madre al momento, 

la ofrece, 
ella el dedo humedece, 

y luego 
deja la pila Diego, 

y apriesa 
dejan ambos la iglesia. 

LA VAEITA DE VIRTUDES 



Aedsome, padre, 
(¿ue me he comido an limón. 

En lá orilla del rio ' 

una niña se perdió; 

su cabello era negro, 

sonrosado su color, 
, ' su bpquifca tan chi^a,. r ; - : r í ? 
"' que pareció; un piñón. ^ '' 

Iba triste y llorosa 

dando riendas al dolor, '^ 

ciiandó vio una varita 

que brillaba con el sol, 

y tenia unas letras . . 

bordadas alrededor, -^ 

en las cuales la niña . ^ 

de esta manera leyó: ' 

Varita de virtudcí 
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para alivio i$l dolor. 
Dos alegres saltitos 
dio la niña, jexdamó: 
Varita de virtuaes, 
el poder que te da D¡o«, 
empléale en lleyarme 
doQde mi madre quedó. 
Un hermoso carruaje 
llevó á la nina veloz, 
y su madre la dijo: 
¡Hija de mi corazón I 
te creía perdida, 
y el juicio perdia yo. 
¿Quién te aló esa varita 
Itechacon tanto j^'ímor? . 
— Madre del alma mía. 
me la he encontrado yo. 
Es varita que sirve 
. para alivio del dolor: 
en alivio de pobres 
la emplearé desde ho^. 



EL TRIBUTO DE LAS CIEN DONCELLAS. 



Abre I9 puerta, Joana, 
poi- el postigo. 



Rer de León y Asturias 
fué Don Ramiro, 

y libró á los cristianoja 
de un pago indigno. 



dby Google 



A, 4^ ^ 

9agat)ft& lofl (^fistianóá 

á los moriscos 
al año cien doncellas, 

¡cien mil suspiros! 
Estando el rey un día 

con sus amigos, 
penetró en la estancia, 

sin su permiso, 
una hermosa doncella, 

sueltos los rizos, 
que al rey y su Consejo 

asi les dijo: 
Te pido mil perdones, 

rey Don Ramiro, 
por cortar el Consejo 

de tus amigos. 
Escuchadme si os place, 

que á todos digo, 
para bien de vosotros 

y vuestros hijos. 
Desde que Mauregato 

tributo hizo 
de mandar cien doncellas 

á los moriscos, 
¿no alienta ningún hombre 

que tenga bríos? 
¿No hay un pecho valiente, 

rey Don Ramiro? 
¿No hay quien borre el tribut>? 

|bi! ¡Sil han dicho, 
y el rey con sus vaíallos 

pronto ha salido. 
Por las calles y plazas, 

grandes 7 chicos 
gntm pn eon de guerra: 
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jSás, Don Ramiro/ 
Marcharon los cristianoáí 

hasta Clavijo, 
y el rey, siendo de noche, 

que JÓ dormido. ~^ 
Soñó ver á Santiago, 

que le bendijo, 
mandándole batiera 

sus enemigos. 
Empezó la batalla, 

y entre los riscos 
apareció Santiago. 

¡San o bendito! 
Su caballo era blanco, 

blanco el vestido, 
su bandera una cruz 

color rojizo. 
Al verle corrió el moro 

despavorido, 
tiendo dueño del campo 

el rey Ramiro. 



LA MUÑECA. 



El Mambrú, sefioreá, 
vino de Sevilla. 



Tengo uña muñeca 
Vestida de azul, 
con cuerpo escotado 
y su canesú; 
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adorna la falda 

calado ffuipur^ 

y su gargantita 

una hermosa crus; 

tiene zapatitoa 

y velo de tul, 

y medias caladas 

a estilo andaluz. 

Y cuando la aprieto 

exclama: ¡Jesusl 

y dice unas cosas 

que no sabes tú. 

Dice que el que charla 

siempre al bii,en tun, tüo, 

se espone á que alguno 

le llame avestruz^ 

Dice que la lengua* 

como el arcabuz, ^ 

mata á la personas 

de mejor salud. 

Que Cupido ha hecho 

la solicitud 

para que las niñas 

jueguen al cú, cú; 

pero ja las niñas 

le han dado un chapuz, 

líorque es muy tramposo 

y hará tururú. 

Mi pobre muñeca, 

con el aire ¡ehúgl 

se me ha constipado. 

Amigas, ahur. 
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LA LIMOSNA. 



Á la eint», efflta de oroí, 
á la cinta de laurel. 



Una niña muy bonita, 
que era hija de un marqués, 
salió una tarde á paseo 
y se encontró una mujer. 
— Señorita, señorita, 
Dios se ]o pagaréi á usted, 
déme usted uoa limosna, 
que no tengo que comer. 
Metió la niña la mano 
en su falda de glasé, 
y sacó media peseta, 
que dio k la pobre mujer. 
— Tome usted, hermana mia. 
— Que Dios se lo pague á. usted. 
—No lo hago porque me pague, 
sí, porque lo aebo hacer. 
— Dios se lo premie, hermanita, 
y Dios la bendiga. 

— ^Amen. 
Siguió la niña á paseo 
y jugando tuvo sed; 
mas no tenia un ochavo 

Eira comprar qué beber, 
a niñera no llevaba^ 
j dijo: le pediré 
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á la primera aguadora 
un poquito para usted. 
—¿Y si nos pide el dinero? 
— Mañana se le daré. 
— Nó, se le daré yo ahora, 
dijo entonces el marqués, 
que fué detrás de la uiña 
sin que le vieran á él. 
Subieron en el carruaje 
la niña con el marqaés, 

2ue la llevó, por ser buena, 
refrescar al café. 



DOÑA BERENGUELA, 



Dosy dosfon cuatro, 
cjiatro y dos Eon seis. 



Doña Berenguela 
sale de León, 
pocos la acompañan, 
pero con valor. 
Marchan á Toledo, 
que el moro cercó, 
para defenderla , 
con mucho tesou. 
Doña Berenguela, 
confiando en Dios» 
9j9 la capitana 
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de la espedicion* 
tlegnn á Toledo, 
triste es el clamor, 
muchos son ios ajes, 
mucha la aflicción. 
]Sús' mis toledanos, 
la reina exclamó, . 
no cobije el pechó 
villano temor. 
81 nos cerca el moro, 
por mi esposo, yo, ' 
vengo á defenderos, 
coiflarenDlos. ^ 
Me veréis al muro 
pelear cualsoj, 
r^iaa de Castilla, 
reina de León. 

En esto los moros, 
con estruendo atroz, 

fieros arremeten 

á la población. 

Pero allí se encuentran 

tan rudo vigor, 

que perdiendo muchos 

rechazados son. 

Mas Toledo tiene 

para un defensor 

veiute sitiadores 

de firme tesón. 

P-«r ver si marchaba 

de allí el sitiador, , 

dudando del triunfo 

en otra ocasión, 

Doña Berenguela 

S-l »pro Mmcíb^ " 
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que los defensores 
juran por su honor 
morir en las ruinas 
de la pob'acion, 
antes que entregarse 
á un sitiador. 
Los moros no cejan, 
la reina lo vio, 
inspirada entonces 
sin duda por Dios, 
vistióse con lujo, 
con fino primor, 
y al moro dirige 
esta alocución: 
Nunca de valientes 
he juzgado yo, 
sitiar á una dama 
cf>n fiero tesón. 
Si valor tuvierais, 
ó siquiera honor, 
faérais á Cazorla, 
que sitiada es hoy. 
Al pié de sus muros, 
mi esposo y señor 
podrá demostraros 
qué ev corazón. 
Los moros al verla 
llamáronla sol: 
su virtud alaban, 
su mucho valor, 
y formados todos 
con bélico son, 
dejan á Toledo, 
<jue libre (juedó. 
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DOÑA MARÍA DE MOLINA. 



Quién dirá qae las carboneritis, 
'^qaién dirá qu-i las del «'4irbon. 

De las reinas que ha habido en España 
hubo una que tanto brilló, 
que merece que todas cantemos 
su talento y su gran corazón.- 
Hija fué de un infante de España 
que casóse con Doña Mayor, 
de los cuales nació aquel portento 
que fué reina en Castilla y León. 
La sin par, la arrogante matrona 
á quien Grande aquel pueblo llamó, 
la que snpo reinar sin más armas 
que su dulce y armónica voz. 
Fué la esposa del cuarto Djn Sancho, 
que el renombre de Bravo llevó, 
y al morir la dejó la tutela 
de su hijo que aun era menor. 
Muchos son loa disturbios que hubo, 
mas, María guiada por Dios, 
despreciando un peligro inminente, 
les mostraba la gloria, el honor; 
y los pechos sentían vergüenza 
ante aquella mujer, aquel sol, 
cuyos rayos potentes y puros* 
doblegaban y daban valor. 
Aquel pueblo poco antes mugií'nte, 
aloiraeMariaJa V02, 
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arrasados los ojos» gritaba: 

Í Nuestra madre! y tenia razón, 
^a mujer que vendía sus galas 
si el importe acallaba un dolor, 
que vendió su vajilla aquel dia 
que dinero al Estado faltó. 
Al morir Don Femando, £u liijo, 
otra vez en Castilla y León 
á María la Grande llamaron, 
por su nieto María reinó. 

EL VAPOR. 



Qufute de ésa esqniaa, 
majo, qae llaeTe. 



Fué un niño & la Montaña 

con su criado, 
que llegó del concejo 

días pasados, 
á tiempo en que salla 

un tren chillando; 
y al ver que no tiraba 

ningún caballo, 
el criado se dijo: . 

Los lleva el diablo. 
El niño, que no era 

desaplicado, 
le refirió en seguida 

cómo hace años, 
coafido reioó en España . 
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él primer Carlos, 
68 presentó en la corte 

un toledano, 
proponiendo que haría 

surcar un barco 
8in Telas y sin remos 
, el Occeano. 
Hizose en Barcelona 

pronto el ensayo, 
que salió como todos 

lo desearon. 
Nuestro buen compatriota 

el toledano, 
fué Blasco de Garay» . 

el gran mecánico, 
que aplicando el vapor 

para aquel barco, 
lo descubrió, y los hombres 

fueron copiando, 
hasta que hicieron eso 

que te ha admirado. 

EL CARDENAL CISNEROS. 



Acusóme, padre, 
qne me he comido nn Umoa. 

Jiménez de Cisneros 
fué en España cardenal, 
arzobispo ea Toledo, 
pott^uistadpr en Or4n, 
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Faé fraile fjraindgettiOi 
r de tal capacidad/ 
que llegó á ser ministro^ 
con aplauso general» 
C amplia con la orden 
con tanta fidelidad, 
que á pesar de su rango 
no la dejó de observar* 
Principe de la Iglesia, 
primer ministro ademia, 
tenia que mofitrarse 
cual era su dignidad; 
asi es, que Ueyaba 
el traje de cardenal 
j el hábito debajo, 
que no se quitó Jamás, 
En su casa tenia 
una cama regular, 
que estaba siempre intacta, 
porque tenía detrás 
una pobre tarima, 
que era el lecho de verdad 
donde el buen franciscano 
iba el sueño á reposar. 
En su me^a servían 
manjares á los demás; 
él comía lentejas 
y no mucha cantidad. 
Antes que Carlos quiato 
viniera el trono á ocupar, 
en su nombre, la España 
gobernaba el cardenal. 
Envidiosos algunos 
le fueron á preguntar 
^uó podres te»}a, 
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6 qué cédula realf 
por la cual el monarct 
is ordenase gobernar. 
Tranquilo se adelanta 
el ilustre cardenal, 
se dirijo al baleen 

Í.un tras de la Villa está) 
ama k los descontentéis, 
en él los hace asomar, 
y les dice; Señores, 
mis poderes allí están; 
y mostró de las tropas 
el aparato marcial. 
Callan los descontentos,, 

Saso tras paso se van; 
esde entonces á nadie 
se le ocurrió preguntar. 
¡Viva, viva la patria 
que hijos tan ilustres dal 
jViva, vivaCisner.os, 
el ilustre cardenull 

LOS HIJOS DE MADEID. 



San sereil 
de la buena bnena vi4a. 



Vengan aquí 
las niñas madrileñas, 

vengan á oir, 
I^mbrejSf de ^l^unps bljo9 
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ilüdtféd ád ílí^díiái 
Quiero eiiipeíaf 

poí Isabel pf íiüef a 
y por la actual^ 

y seguir con María 
Isidra de Guzman. 

Los hombres sob: 
Lope de Vega, Ercilla, 

Cruz (D.ttamon), 
Tirso, Moreto, Arriaza, 

Cienfuegos, Calderón,. 

D. Agustín 
y D. Andrés de Rojas, 

Quevedo y 
Leandro y Nicolás 
Fernandez Moratin. 

Hay muchos más; 
como Quintana, Zea 
y Montalban, 
Mariano Larra, y otros 

que Dios conserve acá. 

Pasan de mil, 
si se nombran todos 

los de Madrid, 
que^han dado ciencia al mundo 
y gloria á su país. 



^.,.C^^^^(»5|;(^«^V>■'^^<* 
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LAS HERMANAS DE LA CARIDAD. 



Éste es á niambrd, ttñmes, 
(jne se canta del revés. 

ttaj ¿ngeles en la tierra 
que prodigan sin cesar 
consuelos al corazón, 
remedio ¿ la enfermedad. 
Mujeres que envía Dios 
sin duda para enjugar 
las lágrimas que derrama 
la débil humanidad. 
Mujeres cuyo valor 
no desmintieron jamás, 
ni los campo3 de batalla 
ni el infestado hospital. 
A los primeros, el hombre 
ansioso de gloria va, 
j los ángeles que digo 
solo van para curar. 
Y en medio de cien gemidos, 
de alguno el postrer quizá, 
y. al son de cien mil cañones, 
eílafi^ curar y rezar. 
Edtos ángeles, que Dios, 
para consuelo nos da, 
se llaman en este mundo 
hermanas de caridad. 
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GONZALO BE CÓRDOVA. 



Quítate ¿B esft esqoina, 
majo, qae Uaere. 



Hijo de una elevada. 

noble familia, 
el capitán Gonzalo 

nació en Montilla. 
Empezó su carrera 

en la milicia, 
conquistando Gíanada 

á la morisca. 
En mil quinientos uno 

de jefe iba 
de las tropas que á Italia 

mandó Castilla. 
Alli tomó á Tárenlo, 

plaza fortiáima; 
pero habla franceses 

en la Península 
deseosos de Italia 

como Castilla; 
y estando los dos Jefoi 

mareando un dia 
en un plano d^ Italia 

con una linea 
la parte que á cada una 

correspondía, 
sobre si esto es de Fia^cift* 
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6 dé Castilla, 
ñeg^aron á áeeifBé 

más qué debían, 
hasta que ya Cronzalo 

dijoí TermiDá 
la cuestión que tenemos: 

para Castilla, 
cuanto marca en el plano 

la espada mía; 
y la sacó y la puso 

sobre él tendida, 
de nK)do que la Italia 

teda cogía. 
El francés va k su campo, 

pasa revista, 
y arrenga á los soldados 

para la liza. 
En Ceriñola estaban: 

cruda y reñida 
empezó la batalla, 

que decisiva 
hizo que fuera Italia 

para Castilla, 
Pero mientras Gonzalo 

la sien cenia 
con laureles sin cuento, 

aquí la envidia 
alrededor dpi rey 

tanto cundia, 
que le mandó tomarse 

para Castilla, 
y presentase cuentas 

de lo que hacía 
d9l dinero que & Italia 

}9 remitían. 
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Dio las cuentas GoiiMjlQ^ 

euando se habla lie oueotfiSi 

aquell(^8<3itom 
¡Vivan los «jasóles 

de mereja 
reputación jg^finl 

¡Gonzalo viva! 

AL DESPERTAR. 



Dos 7 dos son enaire» 
euatro y dos sob seis. 



Aj^énas despierto 
9¥e#Ia^luz, 
mépmj[0 de hinojos 
aúte él i)uen Jesús; 
y haciendo en mi frente 
seiSal de la cmz, 
humilde le pido 
que de la virtud 
me marque el camino, 
asi como su 
divina clemencia 
me da la salud. 
Pido por mis padres, 
qae viven aún, 
y por mis abuelos, 
^e á juzgar por sus 
obras y virtudes 

5 
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en la' juventud, 
Dios tendrá á aullado 
y en el de Jasús. 
Y después que rezo ' 
por el bien comim, 
me levanto y beeo 
el pié de la oruz. 



MÁXIMAS. 



Un soldado me did ob rimo, 
yo le recibí con pesa» 
qnc de mano de soldado 
nunca vino cosa boent. 

Con ton tu» numteé% 
U mtm eiiftf arifM 
tf por cm''ecera 
UJtu mantelHné, 



El honrar ¿ los mayoreei 
será mi mayor cuidado,, 
pues dicen los labradores 
que se coge lo sembrado. 

Yendo de paseo 
e<m la madre mia, 
vi jugar al corro 
muchísimas niñas; 
<d tantas cosas 
^ue yo no sabia, 
tan morales todas 
y todas tan lindas: 
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La amistad en un tesoro 
^ue forma de dos un ser; 
irale mucbo más que el oro 
•:8i la sabe^ escocer. 

Mira los males ajenos ' 
^€omo los que tuyos son; 
porque los instintos buenos 
'^nacen noble el corazón. 

Hace falta en esta vida, 
«i encantos ha de tener, 
por cada cosa obtenida 
^tra que satisfacer. 

Nunca sirvas al dinero, 
porque es el amo peor; 
-en cambio, le considero 
^tii como servidor* 

Si quieres vivií en pas 
:j gozar de tu sosiego, 
mientrasj que vivieres, haz 
.por ser mudo, sordo j ciego. 

Si pierdo bienes no lucho 
ni por ello me incomodo; 
8i pierdo la boura es mucho; 
isi el alma, lo pierdo todo. 

El orflrulTo es una flor 
^el jardín de Lucifer: 



dby Google 



tiene ri^ue^a au olor» 
y conduce i^ ^P fc^i^Qr. 

Muy ciego aera en Yeiibkd> 
y casi indigno úb apoyo» 
el que por teuacidajdl 
cae dos veces en un lM?yo, 

Si quien» quB' el eoi«zo]t 
en pocos lances^se empeñe» 
huye de la a^wcjon 
7 busca lo que te ensQUf^ 

La lengua so tiene ecacifi^ 
pero algunas veces mata/ 
que no hay »adie que sQppjijfc 
el decir de gente iAgrata . 

No se compí» con dineca 
la dicha de la mujer; 
si, con tres cqea» que ía&^Qv. 
querer, rezar y coger, 

Bi^ses, no siempre souMíikmw 
hay en contrajnil razones» 
y el talento que tú tienes 
no le roban los ladronea* 

La mujer es iwa ñct 
de finisimcs colores: 
por aroma tiene amoTr, 
y poF escBCia dolor e¿. 
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KíDíá áQúá cb1*ázott, 
4 tú pueita Hegrarán; 
id te ofrecea algnn don, 
no tomes, qne pedirán^ 

Sin que sea lüálidós^, 
podré marcar 60ü el dedo 
« cualquiera perezosa, 
«on solo olHa: Nopu^..* 

Mira bien lo qtie es honor, 
j asi, niña, con él haz 
<le la virtud guardador, 
no del oi^gUítto aatifo^. 

^^ 

El qué pretenda Ju^gttf, 
-antes que «e juzg^u^ i si; 
▼ si quieres perdonar, 
4 todos ámtes qits á ti 

Si quiereá dormir tran<)uílaj 
totes de ocupar el lecho 
«leva mente y pupila 
y purífloatu pecho. 

Las palabras sou cerezas, 
tomas ttua y salen diez: 
jqué disg istos ^tristezas 
no aearrea usar sajiéegí! 

¿Cómo quieres qué tú eotfciüAi^a 
me en&de, títeatof exbntü, 
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porque sé que es la paciencia 
la llave que abre ejL contento^ 

En el leer y el amar 
Id mucho produce-ménos: 
libros j amigos tomar, 
no muchos, pocos j buenos. 



Si te dieran á escoger 
entre talento y figura, 
uó escogeriíMS, mujer? 
diento, que siempre dura^ 



^. 



El miserable avariento 
aunque el dinero le sobre, 
como nunca está contento 
vive más pobre que el pobre^ 

NiSa, no bas de conflmdir 
el lujo con elegancia, 
que el primero hace sufrir 
y la segunda hace gracia. 

Ver correr me cau«a risa [ 
xlesde que me dijo un curro: 
salero, para ir aprisa r 

se corre la posta en burro. 

No trueques, porque neereo^^ 
lo mismo querer que amar: 
., mi .querer es un deseo 
y él amar casi adorar. . , * 



dby Google 



^ tt - 

El hacer bien ho es im jaego; 
pero es como la pelota» 
que la envías, llega, bota 
y hacia ti se yu^re luego. 



Yendo de paseo 
con la madre mia, 
vi jugar al corro 
muchísimas niOas; 
ai tantas ceñas 
que yo no sabía, 
tan morales tedas 
y todas tan lindas; 



SÁTIRAS. 



Tanto vestido blanco» 

tant4 parola, 
y el pochero i la Inmbr» 

conagaa-áola. 

Arrion • 
tira del cordón, 
cordón de Valencia, 
donde irás, amor mia^ 
$in mi licenakL 



A la galUna eiega 
jaegiH'loc{ folios, 

j eniugar de pañuelo 
lleyax\. anteojos. 
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cmo tm^ elé^fi 

no es menos cierta. 

Los hombres no se mir«a 

en el est)c¿o^ 
porque el espejo dije 

que son mujíifeoa. 

Si vendienm bigfote» 

en la plaitiela 
habían de comprarse 

más que majuelas. 

En la plaza de Oriente 

7 en el Íte«iro 
«e canta por las tarde.-i 

el pió, pió. 

ya no tendrá la Tilla 
. má^ bi^i^enderos, 
porque en yendo de largo 
tpdaa barremos. 

Bioes que son mis dientes 

menudas perlas; 
^nó podria^-deoirBMií 

qué son JBi» miQliisl 

Lleyan los elegante» 
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en esta c6rte« 

la vacia-sombrero 

de D. Qaijote. 



¡Hola! caballeríto, 
¿da usted candela? 

—Papá, és anís y salvia^ 
— ¿Vaya á Ift escuela! 



Si quieres k la moda 

las cortesías, ' 
no inclines la cabeza, 

ponte en cudillat. 

Si andantu de cabeo» 

los lechuguiBOt^ 
¿caerla algún cuarto 

de sus bolsillos? 

Tanto Testi^ blanco; 

tanto sombrera^ 
y en casa las agujas 

cebando un sueSo. 

Mucbo pelo rizado» 

mucha sort^,. 
y en su casa no tienen 

nicuÉttOitiHaB^ 

Yo no besó k loa hombres;, 
que tienen barBag^ 
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j los que no las tienen 
las tienen ganas^ 



Un pollo se ha perdido 

yendo á paseo, 
pero le han encontrado 

bajo el sombrero.^ 

Si quieres darte tono 

canta en francés, 
cómete muchas letras 

j di mossié. 

Guando yo vaya & Fransia 

y esté en Pagi, 
¿quién vuelve á ese viüogio 

con di Madrri? 

Vayase noramala 

monsieur, 
ayecles'demoiselles^ > 

dames, tout» 

En el pueblo de Lope» 

de Calderón, 
ni digo, ni oir quiero ' 

mas qae español. 

ÍlOS PABEOS. ./ 

Xa plazuela de Oriente 
luce sus galas 
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y perfuma á las Binas 
que alegres caatan. 

Cuando Juegan las nifia^ 

en el Retiro 
el Paterre trasforman i 

enparaisQ. '. 

Él paseo del Prado 

con fiesta Invita, 
á las tiernas palomas 

que le visitan. 

Cuando bajan las niñas 

á Recoletos 
en los jardines tienen 

sus aposentos. 

La Fuente Castellana 

triste suspira 
cuando pasa algún tiempo 

sia ver las niñas. 

La plaza del Progreso 

ya tiene flores, 
candorosas palomas 

y ruiseñorcí. 

A las nifias que juegan 

en el Congreso 
les regala Cervantes 

Bx^ claro ipgenio. 
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A peseta Y61idltíi<!r9 
e8to?(i8ntdres, 

pero para vosotras 
solo do6 reales-. 

como tenga el dbm 
de gue U divierta, 
porgue sea fifUd^a^ 
no esméme^ciería* 



FIN. 
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